Habladuriando 
“Multiplicaré tus trabajos y tus penas. 
Parirás con dolor a tus hijos y buscarás 
Con ardor a tu marido, que te dominará.” 
(Génesis III. 7-13) 

Como en un barril de pólvora 

Confusa Babel sobre cuatro ruedas 

Sus habitantes mastican una a una cada palabra
Te compro pollo una vez al mes 
Te saco a pasear en micro 
¡Qué más querí!
 
Revolcando sus manos en los bolsillos 

Ella lo mira desde su ojo morado 

No tiene escapatoria y cuelga 

Desde el umbral de una ventana 

Silenciosa y sin afiches oficiales 

A cinco críos muertos de hambre 

Y al beso que la crucificó a los 13 

Cuando su padre la echó a la calle
Te compro pollo una vez al mes 
Te saco a pasear en micro 
¡Qué más querí conchetumare!
Me levanto asustada y la miro 

Ella con la boca abierta 

Y un río de sangre inundando la tierra 

Y la vidente consagra: ‘toda bandera es un río de sangre’
 

Y tu sangre 

Y la mía 

No tiene fin 

Infame paraíso no hay salida él arranca 

Buscando a Dios para pedirle cuentas 

Zanjar aquella vieja deuda 

Cobrar sus treinta monedas de plata 

Y zurcir aquella historia que sangra de su costado 
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